
PERIÓDICO MOMENTÁNEO BS VALENCIA,

EL FERN ANDINO,"".

DÍA 2O DJp ABRIL BE

Minuta de una .reverente exposición que- varios Regula*
res se Han propuesto, dirigir al piadoso Monarca el •

Sr. D. Fernando FU.

Señor: Dios destinó á V. M. para ocupar el tro-
KO de las Españas; y á pesar de los obsta'cülos que
el poder y malicia de; los hombres han ; opuestos ¡cous-
tantemente á los designios de lo1 alto, la Divina volun-
tad ha sido hecha f V. M. reyna felizmente entre no-
sotros qual rejiia el amor, de un padre »©bre el cora-
zón de sus queridos hijos.* La confianza que nos ins-
pira su alma generosa alienta nuestra pusilanimidad para
implorar á l o s fh$ del itroiio algún lenitivo á nuestro
acervo dolor. Si Señor: el genio- del roa] i, que sedien-
to de horror y de sangre desoló la desventurada Eu-
ropa y derramó sobr-e la infeliz España Ja copa de las
calamiáades humanas, escogió á los Regulares por pri-
merái*" vífiffmas" dé su rabiad Expulsados desde luego des
sus dulces asilos en fuerza de un decreto del tirano Na-
poleón , condenados á una vida triste, mísera y erran-
te , no solo han participado de los males comunes á
la nacipn entera , sioo que vinieron á ser soccesivamen-
tcr objetos privilegiados de la advérsid. Querer descri-
bir las angustias, insultos j * baldonas que lia desear-



gaio sobra ello? la injuria de los tiempos , seria re-
novar la triste m3rn0ria.de aquella primara edad de la
Iglesia en qua los ministros del Crucificado ofrecieron un
espectáculo da lágrimas á los Angeles y á los hombree.
Ellos han sido reputados como unos malhechores indig-
nos de la protección de las leyes y del honroso titula
de Ciudadanos ; martirizados cruelmente por los verdu-
gos, del; tirana ^ hart sido tenidos después por- unos hombre»
peligrosos, enemigos d é l a sociedad y acreedores á la
persecución y al vilipendio. Privados de todo recurs»
para poder subsistir, han visto saqueadas sus .celdas»,
arrebatados los fruto» de sus tierras; de aquellas tier-
ras que antes yermas é incultas, vinieron á ser cea
el sudor de sus padres, las posesiones ma» fértiles y
bsllás ' de nuestro, suelo. Perdidos en medio de * la ;"b«rrf,
rasca de un.:, mundo desconocido navegamos sin timo»
BÍ gobernalle al trabes de todo los escollos. ¿ Y quáí
Señor ha podido ser nuestro delito para que así se nes
trate? Ah! censagrados desde nuestra juventud á ía- per-
fección de la vida evangélica, somos, ministros de a<juei¡
Diosoque resiste i los soberbios y fulmina rayos sobre-
Ios irtipíos. Incapaces de desmentir nuestro carácter justo,
tronamos con la Religión contra las .alevosías del cau-
dillo de la Francia, que intentaba cautivar y despe-
¿aiar Sa hermosa Iglesia dê  España. ,Nos apusimos coa:;
firmsza heroyea á su poder y astucia inñimandu ooó-
nuestra prediccign y drotrina aquel entusiasmo, qn-e h*-.
jo del eiel» debia al fin conquistar naesíra, libertad j
la vuestra. . '..•, . .

Sé continuará.

CONCLUSIÓN DEL DECRETO,

Y habiéiid&serHe beefeo igoalmeBíe. constar qoe la*
dos brigadas de infantería, compuestas, la primera de
los regimientos námeío* 9*; y Í I . ^ y. del batall»a de



fjff

©asadores Húmero n . mandada " por el brigadier
Maníey Power, y la segunda formada por los regimien-
tes núm. n . j 2 3 , y por el batallan de Cazadores
aúni. f. mandada por el coronel Guilleimo Stubbs , ha-
llándose por la casualidad de las posiciones en que es-
taban apostadas, envueltas en los. puesto» ea que la pe-
lea era mas ardiente y animosa , marcharon con mayor
intrepidez, presencia de ánimo y sangre fria derecha-
mente al enemigo', vüiciehdo gloriosamente todos los obs-
táculos y dificultades extremadas que se presentaban , con-
siguiendo desalojarlo valerosamente de todas sus posicio-
nes , y logrando merecer por taa esclarecida ¿onducta
la admiración y aplauso del Duque Mariscal general , no
menos que de todos ios militares del exército aliado que
preseuciaron tan decisivas operaciones : .queriendo Yo que
¡a memoria de tan relevante conducta, que le cueste de
k guerra , y la easaalidad de las posiciones parecía ka-
bar- preparado para teatro del impábido proceder y glo-
ria de aquellos dos cuerpos; he tsnido á bien premiar-
los, como á noble recompensa de «a, distintivo de hon-
ra- que los llaga notables como merecen;' y por tant* ,
soy servido ordenar que en las banderas de los sobre-
dichas quatro regimientos de infantería námeros 9. 21. 11.
y 23. que componen las referidas dos brigadas, se ha-
ya de poner eá torno á mis Reales Armas, la •. siguien-
te inscripción con letras de oro: Juzgareis qud es mas
excelente zz Ser del mundo R&y, ó ds tal gentei la qual s»
conservará en las mismas banderas para memoria mien-
tras exista en eada uno de dichos regimientos, aigun ofi-
cial ó soldado de los que asistieron á la batalla de Vic-
toria ; y deberá terminarse en cada cuerpo con la muer-
te del último de estos individuos. Y como los batalle-,
mes de cazadores no tienen banderas , tengo á bien con-
esderlas á los dos batallones números 3. y 11. arriba men-
cionados , para una de ellas en las paradas, y consec-
rarlas debajo las mismas cláusulas determinadas para los
quatro regimientos de infantería, debiendo estas hand«-f
ras ser formadas y quarteladas por lo* colores' que d»-



notan el distintivo de mí Real casa azul y escarlata, po-
niendo mis Reales armas en el centro , y Juego abaxo una
palma circundada por la inscripción : Distinguidos seréis
un h Lusitana Entona — como los laureles que cogisteis
en Victoria. Los gobernadores del Reyno, &c. Palacio
Real &c. =r Rúbrica del Príncipe Regente zz Ayudante
general Mozinko.

Madrid 15 de Abril de 1814.
nVt, amigo, lo que con los liberales: estos hombres

tan valientes quando Fernando, nuestro Soberano, estaba
preso ; tan charlatanes quando creían 6 querían que no vi-
niera jamás á España , han haxado ya su cólera y van
pensando de otro modo ; y aunque los Gallardos por verse
perdidts, ahora ciernan con mas fuerza eontra la perso*
Ha del Rey, á quien quisieran ver colocado ift excelsis,
en donde ellos debieran tiempo ha haber lucido su talh\
otros que conocen sus intereses piensan de distinto modo.
Así es, que corre por el pueblo, que Canga Arguelles,
Martínez de la ;>2?o«a, y el amable Zepero tratan de sa-
lir á Aranjuez á cumplimentar al Rey : O Fernando! ven
que tu pueblo de Madrid es tu^o y te espera con lot
brazos abiertos 1 Pero ve y observa con cuidado é los
que ti se acerquen, porque quantos qué han sido tus ma-
yores enemigos se convertirán ahora en FernandinosV O/V
OtéMa ! Ojo ahrtal que hay moros en la costa."

• (Cartaparticular.)
LITERATURA.

Política peculiar de Buonaparte en quanto i la Re-
ligión Católica : medios de que se vale para extinguirla
y subyugar á los Españoles por la seducción ya que no
pueda con las armas» Su autor D. Pedro Ceva|los.

Se hallará en los puestos acostumbrados, y/en la li-
brería dé Beneyto , frente la Real Audiencia.

Nota. En la linea penúltima de la plana primera del
Fernandinti dé ayer donde se lee: Ayer á las 11 de la ma-
fíana , debe éeeir , Antes de ayer, &c.

VA»í»fiNCIAí: impremís de Francisco Bíasfela»


